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2 
 

¡Gracias por servir como facilitador de la segunda sesión de escucha en su comunidad durante 
esta primera fase del Sínodo de los Obispos 2021-2023!  El tema de este sínodo es “Por una 
Iglesia sinodal:  comunión, participación y misión”.  La sinodalidad expresa la naturaleza de la 
Iglesia como Pueblo de Dios que camina juntos por el mismo camino.   
 
El Papa Francisco ha llamado a todo el Pueblo de Dios a caminar juntos.  Este es un momento 
sin precedente en nuestra Iglesia.  El Santo Padre ha pedido la escucha a una escala que nunca 
antes habíamos visto.  Se pide a todos los bautizados en cada diócesis, en cada país, en cada 
continente que participen en el proceso del sínodo.  Como Iglesia, rezaremos juntos, nos 
escucharemos unos a otros y nos abriremos al Espíritu Santo para guiarnos juntos en el 
discernimiento sobre hacia dónde nos está guiando como parroquia, como diócesis y como 
Iglesia universal. 
 
En esta Guía del facilitador encontrará un guión para seguirse durante la segunda sesión de 
escucha.  Tómese el tiempo antes de la sesión de escucha para familiarizarse con el contenido de 
esta guía.  Puede encontrar una Hoja de asistencia y un Formulario para tomar notas en el 
Manual de herramientas para las parroquias.  También encontrará una Lista de verificación en el 
Manual de herramientas para las parroquias.  Revise la Lista de verificación para asegurarse de 
que todo esté preparado previo a la sesión de escucha para que todo salga lo mejor posible. 
 
 
 
 
ANTES DE LA SESIÓN 
 
• Facilitador:   El facilitador utilizará el siguiente guión para dirigir la sesión. Si los participantes 

hablan más de un idioma, designe un facilitador bilingüe o un facilitador para cada idioma.  Las 
principales responsabilidades del facilitador son: 
o Ayudar a que todos se sientan bienvenidos.  Garantizar un espacio seguro recordándoles a 

todos que deben ser respetuosos y amables unos con otros. 
o Invitar amablemente a todos a participar, sin obligar a las personas a hablar si prefieren no 

hacerlo.  Respete la confidencialidad. 
o Evitar dominar la conversación y no permitir que alguien más la domine. 
o Enfatizar que el propósito de las sesiones es de escucharse unos a otros y discernir el 

movimiento del Espíritu Santo.  El objetivo no es defender ni tampoco convencer a nadie de 
nada. 

 

• Hospitalidad:  Para asistir en crear un espacio que sea cómodo y propicio para escuchar y 
compartir, podría considerar proporcionar algunos refrigerios, como botanas, bebidas o incluso 
una comida compartida antes del inicio de la sesión.  Alternativamente, puede proporcionar un 
poco de café, chocolate u otra bebida caliente como un acto de hospitalidad.  Invite a las personas 
a llegar temprano para convivir.  Como siempre, asegúrese de seguir los protocolos del COVID. 

 

• Arreglo del salón:  Proporcione una configuración física que permita organizar a las personas en 
grupos pequeños con un máximo de 5-6 personas por grupo. 
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• Guía del participante:   Cada participante debe recibir una Guía del participante para la segunda 
sesión de escucha y un lapicero al entrar.  Alternativamente, estos elementos se pueden colocar 
en cada lugar. 

 
• Hoja de asistencia:  Pida a todos que se apunten en la Hoja de asistencia que se encuentra en el 

Manual de herramientas para las parroquias.  (Se debe enviar una copia de la Hoja de asistencia a 
la Diócesis después de la sesión de escucha). 

 

• Moderadores de grupos pequeños:  Se le pedirá a una persona de cada grupo pequeño que 
actúe como moderador.  Su función es revisar con su grupo las Pautas para la comunicación 
respetuosa en la página 3 de la Guía del participante, así como asegurarse de que cada miembro 
del grupo pequeño tenga la oportunidad de compartir si lo desea. 

 

• Formularios para tomar notas y fichas para apuntes:  Se le pedirá a una persona de cada 
grupo pequeño que tome notas sobre el intercambio que ocurre en su grupo.  Coloque un 
Formulario para tomar notas, un lapicero y algunas fichas para apuntes en cada mesa. (Puede 
encontrar el Formulario para tomar notas en el Manual de herramientas para las parroquias.) 
Estos Formularios para tomar notas serán recolectados por la parroquia y enviados a la diócesis 
por correo o por medio del portal en línea en:  http://www.owensborodiocese.org/sinodo. El 
papel del secretario es: 

 

o Utilizando el Formulario para tomar notas, captar el consenso del grupo y los temas que 
surjan a lo largo del diálogo. 

o Registrar momentos importantes e ideas innovadoras. 
o Mantener notas breves, pero incluir suficiente información para que las personas que no están 

presentes en el grupo comprendan la esencia de lo que ocurrió y lo que se compartió. 
o Cada individuo puede escribir sus comentarios en fichas para apuntes si se siente incómodo o 

no tiene la oportunidad de compartir todo lo que quería con su grupo pequeño. 
o Las personas también pueden enviar comentarios directamente a la Diócesis a través del 

portal en línea en:  www.owensborodiocese.org/sinodo   
 

 
 

DESPUÉS DE LA SESIÓN 
 

• Formularios para tomar notas, fichas para apuntes y Hoja de asistencia:  Por favor, 
recolecte todos los Formularios para tomar notas y las fichas para apuntes de cada grupo 
pequeño y la Hoja de asistencia y envíelos a la Diócesis de Owensboro.  Las instrucciones de 
envío se encuentran en la última página de esta Guía del facilitador. 
 
 
 

 

http://www.owensborodiocese.org/sinodo
http://www.owensborodiocese.org/sinodo
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BIENVENIDA Y PRESENTACIÓN  

El párroco o facilitador da la bienvenida a los participantes.  Preséntese a los participantes e 
invite a los participantes a presentarse a sus compañeros de grupo pequeño. 

 

RESUMEN DEL PROPÓSITO DE ESTA SESIÓN 

El facilitador ofrece una descripción general en estas u otras palabras. 
 
Facilitador: 
 

En nuestra reunión de hoy (esta noche), continuaremos nuestra 
participación en una práctica que se ha hecho desde el inicio de la 
Iglesia.  A lo largo de nuestra historia, la Iglesia se ha reunido en 
concilios o sínodos para abrir el corazón a la voz del Espíritu Santo.  
Para los que no pudieron participar en nuestra primera sesión de 
escucha hace unas semanas, ¡bienvenidos!  Estamos muy contentos de 
que estén con nosotros.  Necesitamos sus voces.   
 
Lo que hace distinto este sínodo a otros que se ha dado en la historia de 
la Iglesia es el nivel de escucha sin precedentes que ha pedido el Papa 
Francisco.  El Santo Padre desea escuchar la voz de cada bautizado y 
ha pedido a los obispos diocesanos de todas partes a que consulten con 
el Pueblo de Dios en sus diócesis. Esta es la primera vez que todo el 
pueblo de Dios ha sido invitado a expresarse con sus obispos sobre sus 
esperanzas y sueños respecto a sus parroquias, su diócesis y el mundo 
de una manera tan formal.   
 
El Papa Francisco ha convocado este Sínodo con el propósito de 
enfocarnos en la sinodalidad.   La “sinodalidad” se refiere a la forma en 
que se toman las decisiones.  Es un modelo que incluye escucharnos 
unos a otros para poder escuchar lo que Dios nos está diciéndonos a 
todos.  Es darse cuenta de que el Espíritu Santo puede hablar y de 
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hecho sí habla a través de cualquier persona para hacernos avanzar 
juntos en nuestro camino como Pueblo de Dios. 
 
La sinodalidad, caminar juntos, está en el corazón de lo que es ser 
Iglesia.  San Juan Crisóstomo decía que para él “Iglesia” y “sínodo” 
eran sinónimos, ya que la Iglesia se trata de caminar juntos.  En este 
sentido, la sinodalidad consiste en recordar nuestras raíces más 
profundas como pueblo peregrino, caminando juntos, unidos unos con 
otros para llevar a cabo nuestra misión en el mundo.    
 
Concretamente, ser una Iglesia “sinodal” significa adoptar un enfoque 
más colaborativo, discerniendo juntos el camino a seguir.  Destaca el 
hecho de que todos tenemos algo precioso que contribuir al Cuerpo de 
Cristo.  Una Iglesia “sinodal” es una Iglesia que escucha. 
 
 El Santo Padre pide a todos los obispos de todas las diócesis de todos 
los continentes del mundo que escuchen profundamente a los fieles de 
sus diócesis.  ¡El Papa Francisco quiere escuchar a todos! 
 
En la Diócesis de Owensboro, habrá dos fases de escucha.  La primera 
fase consta de escucharnos unos a otros en las parroquias, también 
dentro de organizaciones y grupos católicos durante los meses de enero 
y febrero.  Una segunda fase de escucha ocurrirá en marzo cuando el 
Obispo Medley sea el anfitrión de sesiones regionales de escucha en 
varios puntos de la Diócesis.  Todos están invitados a participar en una 
de esas sesiones regionales donde el Obispo Medley estará presente 
para escuchar a las personas a las que Dios lo ha llamado a servir.  La 
fecha de la sesión de escucha en nuestra región es: _______________ 
en __________________.  (Vea la tabla a continuación.) 
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          SESIONES REGIONALES DE ESCUCHA CON EL OBISPO MEDLEY 

 

 
Al concluir toda la escucha en la Diócesis de Owensboro, el Obispo 
Medley, con la ayuda del Equipo Sinodal Diocesano, leerá lo que se ha 
escuchado y discernirá en oración el movimiento del Espíritu Santo, 
culminando en un informe que presentará a la Conferencia de Obispos 
Católicos de los Estados Unidos.  Todos los obispos de todas las 
diócesis del mundo están llevando a cabo este mismo proceso de 
escucha.  A partir de ahí, la Iglesia emprenderá una escucha adicional a 
nivel continental y luego a nivel universal de la Iglesia.  El paso final 
de este proceso será una reunión en Roma con el Santo Padre y los 
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obispos en octubre del 2023, cuya agenda surgirá de las bases, de todos 
los que hemos participado, escuchado, orado juntos y discernido. 
 
Y es por eso que estamos reunidos ahora. Nuestro propósito aquí esta 
noche (este día) es escucharnos unos a otros, decir lo que el Espíritu 
Santo pone en nuestros corazones y orar para discernir hacia dónde nos 
está guiando el Espíritu Santo como parroquia, diócesis e Iglesia 
universal.  
 
Discernir el movimiento del Espíritu Santo siempre está enraizado en la 
oración.  Entonces, los invitamos esta noche (mañana / tarde) a un lugar 
de oración, reflexión, escucha y participación.  Voy a guiarlos en un 
Examen seguido de un tiempo de compartir en sus grupos pequeños.  
No se preocupen si no están familiarizados con el Examen o si nunca lo 
han rezado.  A medida que avancemos, les daré todas las instrucciones 
que necesiten  
 
El Examen es la gran oración de San Ignacio de Loyola que proviene 
de sus Ejercicios Espirituales.  Es una práctica antigua en la Iglesia que 
puede ayudarnos a ver la mano de Dios en acción. 
 
Por lo general, esta oración se usa para reflexionar sobre los eventos del 
día para detectar la presencia de Dios y discernir su dirección para 
nosotros. Para nuestro propósito aquí, estaremos reflexionando sobre 
las semanas transcurridas desde que estuvimos juntos en nuestra 
primera sesión de escucha.  O, para los que no estuvieron en la primera 
sesión, consideren el período de tiempo desde que escucharon por 
primera vez sobre el Sínodo sobre la sinodalidad. 
 
Voy a guiarlos a través de la reflexión, deteniéndome por momentos 
para que cada persona reflexione en silencio. Si trajeron notas de sus 
reflexiones o conversaciones desde nuestra primera sesión de escucha, 
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pueden sacarlas para recordar lo que escribieron. Si desean escribir sus 
pensamientos durante este tiempo de oración, hay un espacio provisto 
en su Guía del participante en las páginas 4 y 5. 

   

EL EXAMEN: PERIODO DE ORACIÓN Y REFLEXIÓN                                       (20 MINUTOS) 

 
Facilitador u otro lector: 
 

Los invito ahora entrar en un momento de silencio mientras 
comenzamos nuestra reflexión en oración. Tómense un momento y 
encuentren un lugar de comodidad y paz. Relájense, simplemente 
estén aquí presentes en este momento. Recuerden que están en la 
presencia de Dios.  A lo mejor van a sentirse distraídos - los 
pensamientos a menudo cruzan nuestra mente. En este momento 
queremos hacer de Dios el punto central de nuestra atención. 
Tómense un momento para enfocarse más en nuestro Dios que está 
presente aquí y nos espera.  
 

(Pausa 10 segundos) 
 

Comenzamos expresando gratitud por las abundantes bendiciones 
que Dios nos ha dado.  Reflexionen sobre las muchas formas en 
que encuentran el amor de Dios cada día y dediquen un momento a 
darle gracias a Dios.  
 

(Pausa 30 segundos) 
 
En el Bautismo, recibimos el mayor don de Dios: el Espíritu Santo.  
El mismo Espíritu obra y habla a través de cada uno de nosotros.  
Pídanle a Dios ahora que permita que el Espíritu Santo actúe en 
cada uno de nosotros durante esta sesión.  
 

(Pausa 30 segundos)  
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Somos un pueblo peregrino, que caminamos juntos como familia 
de Dios, la Iglesia. Dios está con nosotros en cada paso del 
camino. Envió a su Espíritu Santo como nuestro consejero y guía 
para que no caminemos solos. Tómense un momento para pedirle a 
Dios la luz y la comprensión para reconocer el movimiento del 
Espíritu Santo.  Pidan la gracia de estar abiertos al Espíritu y el 
valor para ir a donde el Espíritu los lleve.  
 

(Pausa 30 segundos) 
 
Para aquellos que asistieron a la primera sesión de escucha, ¿se 
sintieron como parte de una comunidad que caminaba juntos? 
¿Hubo obstáculos en el camino?  ¿Tuvieron la experiencia de ser 
escuchados de verdad?  ¿Se permitieron ser cambiados escuchando 
verdaderamente a los demás?  Si no, ¿cómo podría haber sido?  
Recuerden cómo se sintieron o imaginen cómo podrían sentirse.  
 

(Pausa 60 segundos) 
 
Durante este proceso sinodal, el Papa Francisco nos invita a todos 
a salir a la periferia, a buscar a aquellos que pudieran sentirse 
alejados, marginados o ignorados por parte de la Iglesia. Si, 
después de nuestra primera sesión de escucha, tuvieron la 
oportunidad de tener un encuentro con alguien en la periferia, 
traten de recordar esa experiencia. Observen ese momento en su 
imaginación. ¿Cómo se sintieron? ¿Pudieron sentir el Espíritu 
Santo en la conversación? ¿Qué deben compartir de esa 
conversación? Oren por la persona con quien tuvo un encuentro y 
pídanle a Dios que ponga en su corazón el siguiente paso 
apropiado para continuar alimentando esa relación.  
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(Pausa 60 segundos) 
 

Si aún no han tenido la oportunidad de tener un encuentro con 
alguien en la periferia, piensen en las personas que conocen que 
probablemente no participarán en este proceso sinodal. Pídanle a 
Dios en este momento que ponga a alguien en su corazón y oren 
por la oportunidad de tener un encuentro con esa persona. Recen 
por ellos y para que el Espíritu Santo los acompañe durante el 
encuentro. 
 

(Pausa 60 segundos) 
 
Jesús oró para que todos seamos uno, para estar en comunión unos 
con otros. ¿Cuándo han sentido realmente conectados con la 
Iglesia? ¿Cuándo han sentido más como miembros del Cuerpo de 
Cristo? ¿Quién los ayudó a sentirse más conectados con la Iglesia? 
¿De qué manera les han nutrido los sacramentos?   
 

(Pausa 30 segundos) 
 
Ser parte de la Iglesia es una experiencia humana. Esto significa 
que a veces puede ser complicado o incluso doloroso.  ¿Hay algún 
dolor en su experiencia de la Iglesia?  ¿Cuándo no se sintieron 
bienvenidos en nuestra comunidad de la Iglesia? ¿Quién en la 
Iglesia les ha causado alguna herida o les ha decepcionado con sus 
acciones o con su falta de acción?  
 

(Pausa 30 segundos)  
 
Cristo nos llama a participar en la Iglesia y la sociedad: a ser Sus 
manos, Sus pies, para ir a donde Dios necesita que estemos. ¿En 
qué parte de sus vidas les ha llamado Dios a estar más presentes, a 
estar más vivos, a ser su mejor yo? ¿Dónde han participado en 
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llevar la vida y el amor de Cristo al mundo, tal vez como niño, 
como adolescente, como joven adulto o tal vez hoy en día?  Quizás 
cuando sirven a los menos afortunados; tal vez cuando se 
preocupan por sus familiares, les enseñan a amar a Dios y a vivir 
como cristianos fieles; tal vez cuando encuentran formas de 
participar en su comunidad y abogar por los que no tienen voz; 
quizás cuando trabajan para que los demás se sientan cómodos, 
apreciados y acogidos. Tómense un momento para reflexionar 
sobre estas experiencias.  
 

(Pausa 60 segundos) 
 
Ahora, miren la verdad de su vida y permítanse ver los momentos 
por los cuales están arrepentidos. Los momentos en los que 
fallaron en vivir como Cristo les ha llamado a vivir. Las veces que 
no les dieron la bienvenida a los demás, cuando no se ofrecieron 
cuando se les necesitaba, cuando su pecado los alejó de ser la 
persona que estaban llamados a ser.  
 

(Pausa 60 segundos)   
 

Permítanse ahora estar agradecidos con Jesús por tener siempre 
tiempo para escucharlos y por su amor y misericordia ilimitados. 
Exprésenle a él su gratitud por todo lo que les ha dado. Pidan lo 
que más necesitan en este momento y lo que creen que la Iglesia 
más necesita en este momento. ¿Dónde Dios más les necesita en su 
Iglesia hoy? ¿Hacia qué acción quisiéramos movernos mañana? 
Tomen una resolución firme pero apacible para hacerlo.  
 

(Pausa 60 segundos)  
 
Al cerrar nuestro tiempo del Examen, terminamos con la oración a 
nuestro amoroso Dios. Padre nuestro… 
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COMPARTIR Y ESCUCHAR EN GRUPOS PEQUEÑOS                                                               
(30 MINUTOS) 

 

Ahora pasaremos a un momento de compartir en nuestros grupos 
pequeños.  
 
Como recordarán quienes participaron en la primera sesión de 
escucha, el proceso del Sínodo implica una escucha activa. 
Escuchar sigue siendo el enfoque de nuestra conversación de hoy. 
En su Guía del participante en la página 3 encontrarán las Pautas 
para la comunicación respetuosa. Recuerden prestar toda su 
atención el uno al otro y escuchar la voz de Dios en sus corazones. 
Escuchen para comprender, dejando entrar en su corazón lo que 
otras personas comparten. Mientras compartimos, los individuos 
hablarán, uno a la vez, sin interrupción, mientras otros escuchan. 
Todos tendrán la oportunidad de hablar y, por supuesto, si lo 
desean, pueden optar por no compartir. 
 
Para nuestro compartir en grupos pequeños, cada pequeño grupo 
necesitará un secretario para apuntar los aspectos más destacados 
de la conversación en el grupo pequeño utilizando el Formulario 
para tomar notas.  El objetivo no es registrar literalmente lo que se 
dice en su grupo, sino captar el espíritu de la conversación.  
Tómense un momento para identificar al secretario para su grupo y 
para localizar el Formulario para tomar notas que se les 
proporcionó.     
 

Permita un momento para que esto suceda en cada grupo. 
 
Los miembros del grupo pequeño también deben tener en cuenta 
que, además del formulario oficial para tomar notas, cada miembro 
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del grupo pequeño también puede escribir sus comentarios 
individuales en las fichas para apuntes en sus mesas y entregarlas 
al final de la sesión de escucha. 
 
Cada pequeño grupo también necesitará un moderador.  El papel 
del moderador es revisar con su grupo pequeño las Pautas para la 
comunicación respetuosa en la página 3 de la Guía del participante.  
Su papel también será asegurar que cada persona de su grupo tenga 
la oportunidad de compartir si así lo desea.  Tómense un momento 
ahora para nombrar al moderador de su grupo pequeño y para 
revisar las Pautas para la comunicación respetuosa en la página 3. 
 

Permita un par de momentos para que esto suceda. 
 

Los invito ahora a mirar la página 6 de la Guía del participante, 
donde verá la primera de dos rondas de preguntas para compartir 
en grupos pequeños. Tendremos unos 15 minutos para compartir 
en cada ronda.  Les avisaré cuando terminen los primeros 15 
minutos para que puedan terminar su compartir y pasar a la 
siguiente sección. 

 

 

RONDA 1 DE COMPARTIR EN GRUPOS PEQUEÑOS: 
FRUTO DE LA REFLEXIÓN PERSONAL                                              (15 minutos) 

Tómense un par de minutos para reflexionar en silencio sobre estas preguntas. El objetivo 
no es abordar todas las preguntas, sino solo aquellas a las que el Espíritu Santo los lleva.  
Léanlas todas primero y ver dónde se sienten atraídos para compartir. 

• ¿Cuáles son algunas de las cosas que suscitaron en su corazón durante la 
oración del Examen?  

• ¿Cómo han visto al Espíritu Santo moverse dentro de ustedes y a través de 
ustedes durante las semanas desde la primera sesión de escucha?  
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• Las siguientes son algunas preguntas que se consideraron en nuestra primera 
sesión de escucha.  Mientras han reflexionado sobre estas preguntas, ¿cuáles 
son algunas de las perspectivas que han salido? 
o ¿Qué es lo que más atesoran ustedes sobre nuestra fe y de ser miembros en 

la Iglesia? 
o ¿Cuáles son sus sueños para la Iglesia? 
o ¿Qué les parte el corazón? 
o ¿A qué nos llama el Espíritu Santo como Iglesia en el siglo XXI? 

Después de un tiempo de silencio, permitan que cada persona hable de 2 a 3 minutos.  
Cualquier persona del grupo puede empezar, y la persona de su izquierda es la siguiente 
en compartir. Si esa persona no está lista para compartir, pasa a la siguiente persona, pero 
recuerde regresar. Continúen a la izquierda alrededor del círculo, hasta que cada persona 
del grupo que desee compartir haya tenido su turno. Como recordatorio, cuando alguien 
habla, los demás deben escuchar con un corazón abierto y humilde. 

Si hay tiempo adicional después de que todos hayan tenido la oportunidad de compartir, 
pueden pasar a la siguiente ronda o dar la vuelta al círculo nuevamente hasta que se acabe 
el tiempo.  

Después de que hayan pasado 15 minutos: 

Facilitador: 
 

Si aún no lo han hecho, pasen ahora a la Ronda 2 de compartir en 
grupos pequeños en la página 7 de su Guía del participante, 
recordando el fruto de sus encuentros con personas en la periferia.  
Tendrán 15 minutos para continuar compartiendo. 

 

RONDA 2 DE COMPARTIR EN GRUPOS PEQUEÑOS 
FRUTO DE LOS ENCUENTROS EN LA PERIFERIA                                     (15 minutos) 

Tómense un par de minutos para reflexionar en silencio sobre estas preguntas. El objetivo 
no es abordar todas las preguntas, sino solo aquellas a las que el Espíritu Santo los lleva.  
Léanlas todas primero y ver dónde se sienten atraídos para compartir. 

• ¿Qué es importante compartir de sus encuentros en la periferia? Recuerden 
respetar la privacidad de la persona con la que tuvieron un encuentro: 
compartan los puntos clave sin revelar su identidad o información privada.  

• ¿Cómo se sintieron al escuchar a alguien que se siente desconectado de la 
Iglesia? ¿Sintieron el Espíritu moviéndose en la conversación? 
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• Si aún no han tenido un encuentro, ¿a quién sienten que Dios ha puesto en su 
corazón para encontrar? ¿Cuáles son sus esperanzas para esa conversación? 

• ¿Cuáles son las periferias espirituales, sociales, económicas, políticas, 
geográficas o existenciales de nuestra comunidad local que aún necesitan ser 
escuchadas?  ¿De quiénes son las voces que faltan? 

Después de un tiempo de silencio, permitan que cada persona hable de 2 a 3 minutos.  
Cualquiera del grupo puede comenzar y luego continuar de la misma manera que en la 
primera ronda.  

Una vez que todos hayan tenido la oportunidad de compartir, platiquen sobre uno o dos 
puntos que podrían compartirse con el grupo más grande de estas dos rondas.  

 

 

COMPARTIR EN EL GRUPO GRANDE                                                             (15 MINUTOS) 
 
Facilitador: 

 
Para que todos podamos beneficiarnos del intercambio que ha 
estado sucediendo, invito a un representante de cada grupo 
pequeño a compartir brevemente con el grupo grande algo de lo 
que han escuchado esta noche (este día). 
 

Permita unos minutos para que cada grupo comparta algo de lo que se habló en su grupo 
pequeño. Si se trata de un grupo muy grande, puede ser necesario proporcionar un micrófono. 
Si hay tantos grupos pequeños que tomaría más de 15 minutos compartir, tal vez invite a 
personas de diferentes grupos a compartir una palabra o frase que se les haya quedado grabada 
en la conversación. 

 
DESCANSO (10 MINUTOS) 
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TIEMPO PARA EL DISCERNIMIENTO                                                                    (30 MINUTOS) 

 
Facilitador: 

 
En este punto de la sesión, se nos invita a comenzar a discernir lo 
que Dios nos invita a hacer en respuesta a lo que hemos escuchado 
hasta ahora en este proceso sinodal.  El discernimiento es una 
práctica que ha durado mucho tiempo en la tradición cristiana.  En 
esencia, el discernimiento es un proceso para tomar decisiones que 
honra el lugar de la voluntad de Dios en nuestras vidas.  Es una 
búsqueda interior que pretende orientar nuestra propia voluntad 
con la voluntad de Dios para saber a qué nos llama Dios.  Para los 
fines de este Sínodo sobre la sinodalidad, buscamos discernir 
dónde está llamando el Espíritu Santo a la Iglesia en el siglo XXI.   
 
El Papa Francisco con frecuencia habla del discernimiento, más 
recientemente en su libro Soñemos juntos: El camino a un futuro 
mejor en el que expone su visión de una Iglesia sinodal.  Para 
ayudarnos en nuestro discernimiento esta noche (este día), 
escucharemos extractos de su libro y luego compartiremos en 
nuestros grupos pequeños sobre algunos pasos que sentimos que el 
Espíritu nos está impulsando a tomar en nuestra comunidad de fe 
local. 

 
Lector 1: 

El Papa Francisco escribe: 
 
“Entre el primer paso, que es acercarte y dejarte golpear por lo que 
ves, y el tercer paso, que es actuar concretamente para salvar y 
reparar, hay un segundo paso intermedio esencial: discernir y 
elegir.... 



18 
 

 
“Para este segundo paso, no solo necesitamos estar abiertos a la 
realidad, sino también tener un sólido conjunto de criterios que nos 
guíen: sabernos amados por Dios, llamados como pueblo al 
servicio y a la solidaridad. También necesitamos una sana 
capacidad para la reflexión y el silencio, necesitamos lugares de 
refugio de la tiranía de lo urgente. Sobre todo, necesitamos de la 
oración, oír el llamado del Espíritu y cultivar el diálogo en una 
comunidad que contenga e invite a soñar. Con estas armas, 
podemos leer los signos de los tiempos y optar por un camino que 
haga bien a todos...” 

 
 
Lector 2: 

“¿Cómo aplicamos estos criterios nobles pero abstractos a las 
pequeñas y grandes decisiones que tomamos? Esto requiere un tipo 
de reflexión y oración conocido como discernimiento de espíritus. 
Discernimiento significa pensar nuestras decisiones y acciones no 
como un cálculo meramente racional, sino estar atentos al Espíritu, 
reconociendo en la oración las motivaciones e invitaciones y la 
voluntad de Dios. Existe un principio que en estos tiempos es 
importante recordar: las ideas se discuten, pero la realidad se 
discierne. 
 
“Esto es difícil para los impacientes que creen que todos los 
problemas deben tener una solución técnica, como si se tratara 
simplemente de dar con la tecla correcta... Pero el discernimiento 
es vital si queremos crear un futuro mejor… 
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“El discernimiento ... nos permite navegar los contextos 
cambiantes y las situaciones específicas en nuestra búsqueda de la 
verdad. La verdad se devela a quien se abre a ella... Si vos no te 
abrís, no podéis discernir... 
 
“El Espíritu nos muestra cosas nuevas a través de lo que la Iglesia 
llama los ‘signos de los tiempos’. Discernir los signos de los 
tiempos nos permite entender el sentido de los cambios. Al 
interpretar y rezar sobre eventos o tendencias a la luz del 
Evangelio, podemos detectar las mociones que reflejan los valores 
del reino de Dios y su opuesto”. 
 
 

Lector 3: 
“El paso del discernimiento ayuda a preguntar: ¿qué nos está 
diciendo el Espíritu? …  
 
“Discerniendo qué es y qué no es de Dios, comenzamos a 
reconocer dónde y cómo actuar… ¿Cómo se distinguen los 
espíritus? Hablan idiomas diferentes; usan diferentes maneras de 
llegar a nuestros corazones. La voz de Dios nunca se impone, sino 
que propone, mientras que el enemigo es estridente, insistente e 
inclusive monótono. La voz de Dios puede corregirnos, pero con 
suavidad, siempre animando, consolando, dándonos esperanza. El 
mal espíritu, en cambio, despierta ilusiones deslumbrantes y 
sentimientos tentadores, pero pasajeros. Explota nuestros temores 
y sospechas y nos seduce con la riqueza y el prestigio. Si no le 
hacemos caso, nos deprecia y nos acusa: no valéis nada... 
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“La voz de Dios te abre un horizonte, mientras que el enemigo te 
pone contra la pared. El buen espíritu te da esperanza mientras el 
mal espíritu siembra sospecha, ansiedad y culpabilización. El buen 
espíritu apela a mi deseo de hacer el bien, de ayudar y servir, me 
da la fuerza para avanzar por el camino recto. El mal espíritu, por 
el contrario, me encierra en mí mismo y me hace rígido e 
intolerante. Es el espíritu del miedo y de la queja. Me hace sentir 
triste, temeroso y quejumbroso. En vez de liberarme, me esclaviza. 
En vez de abrirme al presente y al futuro, me encierra en el temor y 
en la resignación. 
 
“Aprender a distinguir entre estas dos ‘voces’ nos permite elegir el 
camino correcto hacia delante, que no es siempre el más evidente; 
y a evitar tomar decisiones mientras estamos atrapados en los 
dolores del pasado o en los temores del futuro que nos paralizan”. 

 
 
Facilitador: 
 

Tomemos un momento de silencio y dejemos que las palabras del 
Papa Francisco penetren nuestros corazones. 
 
No tenemos que resolver todo esta noche (este día).  Como dice el 
Papa Francisco en la Parte Uno del libro que acabamos de 
escuchar, “Las cosas importantes toman tiempo”.  Estas dos 
sesiones de escucha son solo una parte del camino sinodal. Pero no 
queremos irnos de aquí sin pasar algunos momentos considerando 
cómo estamos llamados a responder a lo que hemos visto y oído. 
 
Así que los invito ahora a volver a compartir en sus grupos 
pequeños. Las preguntas para este compartir se encuentran en la 
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página 10 de la Guía del participante. Tienen unos 20 minutos para 
compartir y discernir. 
 
 

RONDA 3 DE COMPARTIR EN GRUPOS PEQUEÑOS 
¿QUÉ NOS ESTÁ LLAMANDO EL ESPÍRITU A HACER?                            (20 minutos) 

Tómense un par de minutos para reflexionar en silencio sobre estas 
preguntas. De nuevo, no tiene que abordar todas las preguntas, sino 
solo aquellas a las que el Espíritu Santo los lleva.  Léanlas todas 
primero y ver dónde se sienten atraídos para compartir. 

• ¿Qué acciones creen que el Espíritu está llamando a la Iglesia a realizar, en su 
vida personal, en nuestra comunidad, como diócesis, como Iglesia universal? 

• ¿Qué pasos concretos y prácticos se podrían tomar para avanzar juntos como 
Iglesia? 

• ¿Cómo se sienten personalmente llamados a poner sus dones y talentos al 
servicio de estas acciones?  (Si lo desean, pueden escribir su información de 
contacto en una ficha con algún ministerio en el que les gustaría participar y 
entregarla al moderador al final de esta sesión). 

Después de un tiempo de silencio, permitan que cada persona hable de 2 a 3 minutos.  
Cualquiera del grupo puede comenzar y luego continuar de la misma manera que en la 
primera ronda. Acuérdense que los participantes pueden escribir sus comentarios en 
fichas para apuntes si se sienten incómodos o no tienen la oportunidad de compartir todo 
lo que quieren con su grupo pequeño. 
 
Una vez que todos hayan tenido la oportunidad de compartir, platiquen sobre una o dos 
ideas que podrían compartirse con el grupo más grande. 
 
 
 

COMPARTIR EN EL GRUPO GRANDE                                                             (10 MINUTOS) 
 
Permita un minuto para que cada grupo comparta brevemente una o dos ideas que surgieron en 
su grupo pequeño. Si se trata de un grupo muy grande, puede ser necesario proporcionar un 
micrófono.  
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Facilitador: 
 
Para tener una idea de lo que ha surgido, invito a un representante 
de cada grupo pequeño a compartir brevemente una o dos de sus 
ideas con el grupo más grande. 
 
 

Después de que el último grupo haya compartido: 
 

CONCLUSIÓN: 
 
Gracias. ¡El Espíritu definitivamente se está moviendo!  
 
Todo lo que se compartió aquí esta noche (este día) y se anotó se 
compartirá con el Equipo Sinodal Diocesano. Les pido a los 
secretarios, por favor, tráiganme sus notas antes de irse. Recuerden 
que también todos los participantes pueden usar las fichas para 
apuntes si quieren entregar comentarios adicionales o usar el 
formulario en línea en el sitio web del sínodo diocesano. Para 
aquellos que saldrán a tener un encuentro con personas en la 
periferia o que tengan pensamientos adicionales después de salir de 
aquí, pueden entregar sus comentarios [a una persona / en la cesta 
de recogida, etc.] antes del [una fecha alrededor de dos semanas] 
para que los enviemos a la diócesis. 
 
El Obispo Medley tendrá sesiones de escucha regionales pronto. 
La sesión en inglés de nuestra región está programada para el 
[fecha / hora / lugar]. Se nos pide que enviemos al menos uno o 
dos delegados que hayan participado en las sesiones de escucha 
locales. Si se sienten llamados a servir como delegado, háganmelo 
saber a mí o al párroco. Todos están invitados y animados a asistir. 
También para los que no pueden participar en inglés, habrá una 
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sesión en español el sábado 19 de marzo de 2022 de 10 AM al 
mediodía en la Parroquia San Pedro & San Pablo en Hopkinsville.  
 
Se anima a cada comunidad de fe local a continuar este proceso de 
discernimiento e implementar algunos de los pasos concretos para 
ayudarnos a caminar juntos. El Obispo Medley y el Equipo Sinodal 
Diocesano también recopilarán todos los comentarios de las 
sesiones de escucha, encuentros en las periferias y comentarios 
enviados en línea. Esto servirá al Obispo Medley en la preparación 
de su informe a la Conferencia de Obispos Católicos de los 
Estados Unidos para la próxima fase de escucha a nivel continental 
y luego a nivel universal que culminará en el Sínodo de los 
Obispos en Roma en octubre de 2023. Gracias por su participación 
en este proceso tan importante en nuestra Iglesia.  Han respondido 
al llamado del Papa Francisco a participar y sus voces han sido 
escuchadas. 
 
 

ORACIÓN FINAL 
 
En este momento, les pido a quienes hayan tenido un encuentro en 
la periferia que pasen adelante con el formulario que llenaron 
después de la conversación, que incluye cualquier petición 
específica por la que nos pidieron que oremos.  Colóquenlos en la 
canasta.  
 

Permita un momento para que esto suceda. 
 

Cerremos esta sesión en oración, pidiendo que el Espíritu Santo 
continúe estando con nosotros al salir de aquí. Encontrarán las 
respuestas para la oración final en la página 11 de su Guía del 
participante. 
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Líder: Mientras esperamos con anhelo la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, busquemos su misericordia y oremos por todos 
los necesitados: 

 
Lector: Por la Iglesia, reunida en Sínodo, para que por la efusión 

del Espíritu Santo éste camino sea marcado por una 
escucha humilde, un discurso valiente y una esperanza viva. 
Roguemos al Señor. R.\   

 
Todos: R. Te rogamos, óyenos. 

  

Por nosotros, reunidos aquí y por el Pueblo de Dios en la 
Diócesis de Owensboro: para que este proceso sinodal nos 
lleve cada vez más profundamente a la comunión de la 
Iglesia, fomente nuestra participación en ella y nos prepare 
para salir en misión. Roguemos al Señor. R.\   
 

Todos: R. Te rogamos, óyenos. 
 

Por todas las autoridades civiles y públicas: para que 
busquen siempre el bien común, actuando con justicia e 
integridad. Roguemos al Señor. R.\  

 
Todos: R. Te rogamos, óyenos. 
 

Por los enfermos, los solitarios, los oprimidos y los que 
sufren, especialmente en este tiempo de pandemia: para que 
nunca sean descartados, sino atesorados y cuidados como el 
rostro de Cristo en un mundo que sufre. Roguemos al 
Señor. R.\  

 
Todos: R. Te rogamos, óyenos. 

 

Por aquellos con los que nos hemos tenido un encuentro en 
la periferia de la Iglesia y por sus peticiones específicas.    
Roguemos al Señor. R.\  

 
Todos: R. Te rogamos, óyenos. 
 

Incluya cualquier otra petición oportuna o relevante en este momento. 
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Líder:  Ven Espíritu Santo, te pedimos, que por tu inspiración, 
todas nuestras oraciones y acciones siempre comiencen en ti 
e inspiren a otros a conocerte más profundamente. Te lo 
pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

Todos: Amén. 
 
RITO DE CONCLUSIÓN 
 
Mientras hace la señal de la cruz: 
 

Líder: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal, y nos lleve a 
la vida eterna. 

 Todos:  Amén. 
 

 Líder:  Vayan y anuncien el Evangelio del Señor. [O Vayan en paz.] 
 Todos:  Demos gracias a Dios. 
  
 
 
 
 
 
 
Estimado facilitador: 
 
Reúna los Formularios para tomar notas y las fichas para apuntes de cada grupo pequeño y 
envíelos junto con una copia de la Hoja de asistencia a la Diócesis de Owensboro por uno de 
estos medios: 
 
• Tome una foto de cada uno y envíe un correo electrónico a synod@pastoral.org 
• Envíe información a través del portal en línea en https://owensborodiocese.org/sinodo/ 
• Envíe por correo a: 

Sínodo sobre la sinodalidad 
McRaith Catholic Center 
600 Locust Street 
Owensboro, KY 42301 
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